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        Dedicado a Isaac, Cristian, Julia
y a nuestra familia
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        Introducción




        Soy Enrique Vázquez, tengo casi 40 años. Soy psicólogo, terapeuta familiar, comediante, activista por los derechos de las personas con discapacidad, músico fanático, melómano empedernido, ávido lector, escritor aficionado y además tengo parálisis cerebral.




        Me presento así porque es importante que notes esto: conforme tus ojos fueron repasando las descripciones, pudiste hacerte una idea de quién soy. Quizá te hayas imaginado cómo es mi rostro, mi voz, mi altura, quizá hasta pensaste en mi forma de vestir. Para la mayoría de las personas, esta descripción suena muy idílica; siendo sinceros, la carta muestra un partidazo: culto, parece un chico preparado, con conciencia social, sensible, que aprecia las artes, posiblemente de buena posición económica. Y de pronto, aparecen al final las palabras parálisis cerebral. ¡Híjole! Sin eso último sería perfecto…




        ¿Se modificó la idea de la persona que imaginaste? ¿Sigue vistiendo igual? ¿Sigues pensándolo en la misma postura física? ¿Te sigue pareciendo un buen partido? ¿El futuro de este personaje parece tan prometedor como al principio? ¿Por qué te detuviste si nadie te está juzgando? ¿Quién te dijo que estaba mal pensar lo que pensaste? ¿Cómo aprendiste que lo “mejor que podías hacer” es ocultar lo que pensaste al principio? ¿Qué ganaste al negar lo que pensaste?




        Alguna vez les pregunté esto a mis padres: si se modificó la imagen que tenían de mí al recibir el diagnóstico de mi condición al nacer. La respuesta de mi madre fue contundente: “En el momento en que me dijeron eso se me vino abajo el mundo”. Mi padre me dijo: “Honestamente pensé: ‘Dios, si mi hijo vino al mundo a sufrir, prefiero que te lo lleves’”.




        ENCONTRAR MI MANERA




        Si les dijera que recuerdo mi infancia vívidamente, estaría mintiendo. Mi madre describe esos primeros meses como un caos y un constante temor por mi vida. Al nacer muy prematuro (cinco meses y tres semanas de embarazo), adaptarse al mundo no estaba entre las prioridades: “La lucha era por tener la fortaleza de recibir la noticia de tu muerte o de tu sobrevivencia”. Lo que pasara después, según el caso, estaba en la agenda de los pendientes. Dado que la diversidad funcional es un mundo desconocido para la mayoría, mi mamá era un bonche de dudas y temores: ¿Y ahora qué voy a tener que hacer si no esperaba tener un niño así? ¿Y si llega a la casa y no lo sé cuidar y se muere? ¿Me entenderá cuando le hablo?




        Mi padre, además de las dudas que compartía con mi madre, resumía sus preocupaciones en dos: Que salgamos todos sanos de este hospital y Tengo que mantenerme fuerte para mi familia. Esta última exigencia parecería imposible cuando estamos ante algo que desconocemos, con lo que no sabemos lidiar. Sobre todo, cuando las cosas, actitudes y personas que nos rodean no nos ayudan a tener una vida un poco más afable y sencilla. Porque muchas veces nuestro entorno estará pintado de dos dificultades: la ignorancia y los prejuicios.




        La mayoría de las historias tienen versiones diferentes dependiendo de quién las cuente, pero en esta, todos estuvimos de acuerdo en algo (incluso yo, que pude opinar años después sin tener recuerdo de ello): fuimos afortunados de tener un médico pediatra que pudo explicar mi condición con tal claridad que es la explicación que sigo usando para las personas que lo preguntan:




        La parálisis cerebral significa que las señales que el cerebro manda a los músculos del cuerpo no viajan de la manera habitual. Al llegar distorsionadas las señales, hacen que los músculos del niño no se muevan de forma normal. Como consecuencia, su hijo no se va a poder mover como los demás.




        Con esa definición entendieron que, si bien, no me iba a mover como los demás, eso no significaba que no me movería jamás, sino que yo tendría que encontrar mi manera. Por primera vez un médico les había dado un panorama no tan desalentador.




        Conforme iba creciendo, poco a poquito, las dudas empezaron a aparecerme ahora a mí: ¿por qué no puedo caminar? ¿Por qué no puedo jugar futbol? ¿Cuándo podré jugar futbol con mi papá y mis primos? Recordar estas preguntas me llena los ojos de lágrimas porque recuerdo la frase de mi mamá: “Escucharte decir eso me partía el alma, pero mi llanto también te haría sentir que la respuesta era NUNCA, pero eso era mentirte, así que yo solo te decía que pronto”. No imagino la fuerza que mis padres debieron tener para dar esa clase de respuestas a un niño.




        Cuando mis padres entendieron que yo encontraría mi manera, pudieron darme espacio y tiempo para encontrarme a mí mismo e ir haciéndome de habilidades y aficiones nuevas. Gracias a eso entendí que no todo en la vida es futbol. Gracias a que estuve mucho tiempo en cama pude encontrar la lectura y la guitarra, porque eran actividades que podía realizar sin tener que mover las piernas, dos de las aficiones que se volvieron más importantes en mi vida. Encontrar tu manera se volvió una especie de mantra que se tradujo en la siguiente frase: “Hijo, tú no puedes decir que no puedes hasta no haberlo intentado de mil maneras. Si después de intentarlo sigues sin poder, entonces siempre puedes hacer otra cosa”.




        Con el paso de los años, nuestras experiencias nos hicieron más sabios. Mis papás tuvieron un proceso en el que se debían acomodar y acostumbrar a las posibilidades de mi cuerpo, al igual que yo, pues entendieron que no iba a mantenerse igual todo el tiempo y, por lo tanto, había que adaptarse a esos cambios. Mi madre aprendió que protegerme demasiado era también una manera de evitar que aprendiera cosas nuevas, que no me ayudaba a “encontrar la manera que más me acomodaba”. Mi padre entendió que, a veces, estar presente para escuchar también es una forma de ayudar, y que es muy importante reconocer cuando se tiene miedo de tomar algunas decisiones que parecieran difíciles, pues en esas ocasiones, lo mejor que se puede hacer es tener fe en que el amor y la confianza son buenas guías.




        Con el tiempo, mi familia entendió cuál era “mi manera” y que las maneras de las personas no son estándar ni únicas. Entendió que mientras más pronto se pueda sustituir esta angustia por hacer encajar a alguien en esas maneras por la curiosidad de descubrir las maneras de todos, podremos empezar a acercarnos a un camino más respetuoso.




        Pareciera un mundo abrumador y lleno de obstáculos, pero, la verdad, el mundo de la diversidad funcional también tiene algunas cosas que yo he encontrado apreciables.




        

			
Creatividad. La diversidad funcional obliga a concebir el mundo de formas diferentes, nos lleva a pensar en modos y actitudes que no creíamos capaces de tener para hallar y lograr lo que queremos.




        	
Respeto. En el mundo de la diversidad funcional, las personas solemos realizar esfuerzos grandes por logros pequeños, pero el cúmulo de esos pequeños logros son cimientos para logros más grandes. Cuando se tiene conciencia de eso, el respeto por el esfuerzo y los logros de los demás comienza a hacerse un hábito. Además, aprendemos a ver que cada persona cuenta con una forma de ser, de hacer las cosas y de entender el mundo, y hay que encontrar el modo de que esas maneras sean admitidas.




        	
Colectividad. Cuando una persona con diversidad funcional es parte de nuestra familia, tener a alguien que nos apoye se convierte en un recurso valioso que tira por la borda la idea general de que “la felicidad es una responsabilidad individual”, pues descubrimos que, muchas veces, los momentos más felices se viven en compañía de alguien más.




        	
Justicia. El mundo de la diversidad funcional nos hace más sensibles a las injusticias, porque nos damos cuenta de que, si bien no hay ninguna persona igual a otra, todos tenemos el mismo derecho a las cosas; con la diversidad funcional se enciende un radar que detecta a kilómetros cuando se vulnera alguno de estos derechos, particularmente en las familias con diversidad funcional, porque te das cuenta de que, en la vida diaria, la gente no suele ver que algunas de las cosas que hacen vulneran los derechos de otros.






        AXOLOTIADA




        Desde hace mucho tiempo, los ajolotes me parecen animales fantásticos, no solo porque sean cool o estén bien chulos, sino porque siempre los he percibido como animales de fantasía. Los miro y no puedo evitar pensar en que son uno de esos animales sobre los que Tolkien olvidó escribir o pokemones de la vida real (de hecho, hay uno llamado Wooper que alude a un ajolote). Además, han inspirado muchos cuentos de escritoras y escritores. Para mí solo era un enigmático animal que irradiaba una abrumadora calma y su gesto de “sonrisa perpetua” de alguna forma me contagia alegría. Sin embargo, no tenía idea de que algo más que fascinación me ataba a este hermoso animal.




        Bueno, pues este tema de los ajolotes se convirtió en obsesión. Cualquier imagen, texto, libro o historia que se relacionara con los ajolotes me invitaba a leer y descubrir nueva información. En una de esas veces me encontré un libro sobre los mitos, leyendas y otros textos que hablaban de estos animalitos: Axolotiada. Vida y mito de un anfibio mexicano. Ahí se cuenta el mito del Quinto Sol, de la cultura mexica, en el que Nanahuatzin se sacrifica para hacer brillar de nuevo al Sol, y Ehécatl, dios del viento, tiene como encomienda vigilar que los dioses hagan el sacrificio necesario para garantizar que el Sol se mueva y así permitir la vida en la Tierra. Como ninguno de ellos se iba a ofrecer como tributo, se le quedaron viendo al dios Xólotl con cara de filete. Claro que el dios Xólotl temió por su vida y lloró tanto de miedo que se le vaciaron los ojos. (Los antropólogos e historiadores no se ponen de acuerdo en si el sacrificio era desvivirse o nomás darse unos golpes con un nopal espinado, pero eso de dar la vida le da haaarto dramatismo a la historia, ¿a poco no?). Obviamente, decide huir, así que se transforma en muchas cosas para evitar que lo reconozcan y lo sacrifiquen.




        Como no podía convertirse en xoloitzcuintle porque hubiera sido demasiado evidente (la cosa era esconderse, no ponerse un anuncio pa’ que lo atraparan), se transforma en una planta de maíz de dos cabezas (xolotl), ¡pero lo cachan! Entonces, cambia su forma a la de un agave de dos cabezas (mexolotl, sí, de donde sale el mezcal), y luego en un guajolote (huexolotl), ¡pero lo cachan de nuevo! Desesperado, decide meterse al agua para evitar que el dios del viento lo encuentre, así que se transforma en algo que ni Ehécatl ni los dioses hubieran visto antes, un animal de agua desconocido: un axolotl.




        Para su desgracia, olvidó que tomar aire para volver a sumergirse le anunciaría a Ehécatl su escondite, por lo que lo encontraron y me lo mandaron más allá del Mictlán. Y así nomás quedó. No te tocaba, mi Xólotl.




        Esta historia me hizo volar la cabeza, pero solo fue el preámbulo de lo que se me venía encima. Al poco tiempo me encontré otro libro, Percepciones sobre la discapacidad en México, de Sandra Anchondo Pavón y Arturo Rocha Cortés, que, palabras más, palabras menos, dice que, por muy doctos que fueran los historiadores españoles que escribieron los códices que interpretan los textos gráficos de las civilizaciones prehispánicas que conquistaron, no entendían la cosmovisión de los mexicas. (Era otro México, bueno, ni México era, pa’ acabar pronto). Entonces, todo aquello que desconocían lo consideraban monstruoso, de ahí que nos ofrezcan la interpretación de que la mayoría de los dioses y diosas prehispánicos o tenían una discapacidad o la adquirían.




        Pero ¡un momento! Detengámonos aquí a analizar esto. Si lo piensas, si muchos de aquellos dioses muestran alguna diversidad funcional, y la historia de su mitología lo señala muy claramente, no tendría sentido que se viera como algo monstruoso, ni siquiera podríamos hablar de una connotación negativa.




        Por ejemplo, mientras los españoles interpretaban que xolotl significaba “monstruo de agua”, los mexicas lo entendían como “lo que es distinto que vive en el agua”. Es decir, en lugar de que el sufijo -xolotl significara “monstruoso”, como nos contaron, se refería a lo “distinto”. Esto quiere decir que el dios Xólotl no solo es el gemelo de Quetzalcóatl que creó a la humanidad, sino un recordatorio constante de los mexicas de que la humanidad y lo divino siempre se manifiestan de la forma que sea. O sea, que el ajolote es la manifestación física de que la humanidad viene en formas que ni los mismísimos dioses han visto. En consecuencia, la discapacidad no se ve como una tragedia, sino como algo que sucede de manera natural en la humanidad.




        Sí, nuestros ancestros eran más incluyentes que nosotros, al parecer. Desde que supe esto, como activista y persona con discapacidad, los ajolotes se convirtieron en mi animal espiritual, totémico, y mi recordatorio de que la vida siempre va a agarrar la forma que quiere, como dice Chavela Vargas.




        ¿QUÉ PASARÍA SI ENTENDIÉRAMOS LA DISCAPACIDAD DESDE LA ACEPTACIÓN?




        Ahora te estarás preguntando, cual troll que habita en la parte oscura del internet: ¿por qué debería importarme? ¿Por qué debería escucharte o conocer tu opinión?




        ¿Cuántas veces pensaste que eras estúpido por no entender un problema de matemáticas en la escuela o por estar en un baño demasiado pequeño y chocar con todo a tu alrededor? ¿Has sentido que no encajas en tu familia por tener una visión distinta de la vida? (Recuerda que una de las personas que escribe este libro estudió Psicología y que eso significa que “lee la mente”. Por cierto, ¡qué chidos audífonos tienes puestos!). Bueno, pues estas son señales de que hay cosas que deberían ser diferentes, pero por alguna razón no lo son.




        Pongamos un ejemplo muy sencillo. Supongamos que vas en el metro, de los que tienen su estación muy, muy, pero muuuy subterránea, de esas que si bajas dos pisos más empieza a oler a azufre o temes que Hades te eche a su perro de tres cabezas… Te bajas del vagón y, para sorpresa de nadie, las escaleras eléctricas no funcionan. Ahí vas usando tus piernas de godín que no ha hecho ejercicio desde que entró a ese trabajo que te tiene hart_, y a medio recorrido te llega la pregunta: ¿Por qué no hay un maldito elevador aquí? La solución de poner elevadores parece evidente y podría solucionar un problema que no solo afecta a una persona, sino a TODAS las que usan el transporte.




        Bueno, pues esto mismo es lo que las personas con discapacidad (les diremos PCD desde ahora para ahorrarnos caracteres) buscamos: facilitar el acceso a espacios, productos, servicios, experiencias y todo lo que la vida ofrece a todas las personas. Porque todos preferimos usar rampas y elevadores a subir escaleras. Los ajustes que la sociedad haga a nuestro entorno nos beneficiarán a todos simplemente porque un mundo más incluyente siempre nos será más cómodo, aunque aparentemente seamos “normales”.




        En estos tiempos, las leyes sociales nos muestran diferentes perspectivas, que podemos consultar en documentos, artículos y libros completos al alcance de la mano. ¿Por qué, si ya hay tantos avances tecnológicos y teorías novedosas, las preguntas siguen siendo las mismas? ¿No te parece raro que haya personas que creen que una pregunta importante es cuál es la forma correcta de llamar a la discapacidad? ¿Por qué se ignora el tema? ¿Qué es lo que ha impedido que estas ideas avancen o estén más presentes… o que haya más elevadores? Y es que a veces tenemos que preguntarnos por qué odiamos lo que odiamos. ¿Es genuino odio o solo miedo o desconocimiento?




        En México, hablar sobre discapacidad (y no se diga de capacitismo) pareciera más un tema que depende del interés de las personas y no de las instituciones o del gobierno. Las fuentes “populares” (a las que en terapia narrativa se les conoce como dominantes) solo repiten un mismo discurso de lástima que no se parece a las perspectivas plurales, abiertas y reflexivas que hay en otros ámbitos de inclusión (género, comunidad LGBTTTIQ+ o racial).




        Además, no hay libros que hablen de discapacidad en las estanterías populares. Es raro encontrar en ellas los trabajos de Gilberto Rincón Gallardo, Judy Heumann, Emma Van der Klift, Andrea Aznar, Carlos Skliar, Eva Kittay, Alice Wong, Itxi Guerra, Robert McRuer, Emily Landau, Norman Kunc, Lakshmi Pieza y tantos y tantas otras que aportan, no solo escribiendo, sino creando diferentes formas de expresión, entendiendo la discapacidad de una manera diferente.




        Mucho de esto se debe a que constantemente nos quieren encerrar en cajitas iguales. Nos dicen que no podemos salirnos de los límites ni querer cambiar el sistema… ¿o sí? ¿Qué pasaría si existiera un mundo donde pudieras expresarte como deseas, donde fuera posible realizar tus tareas diarias sin obstáculos, donde no importara cómo te comuniques, pues habría alguien dispuesto a escucharte? ¿Qué pasaría si entendiéramos la discapacidad desde la aceptación?




        Muchas preguntas y cero respuestas.




        UNA PUERTA DE ENTRADA




        No, te juro que Luz y yo no vamos a salir con el cuentito lastimero de “ayudar a quienes más lo necesitan”. Tampoco vamos a usar el cuentito de terror de que “esto les puede pasar a todas las personas y… te puede pasar a ti”. Dejemos eso a las instituciones y la gente que lucra con los “tullidos”. Menos aún te vamos a regañar por los sesgos que tienes por default por nacer donde naciste y crecer con las condiciones que creciste, y de los que no tienes culpa alguna. No venimos a señalar ni a juzgar a nadie.




        No vamos a usar el cuentito pachamamesco de que “hay que estar del lado correcto de la historia” porque, si lo pensamos por un segundo, hasta cierto señor de bigotito chistoso pensaba que estaba del lado correcto de la historia, hasta que pasó el tiempo y el lado correcto terminó por no serlo. Así que, como decía un amigo mío: “más vale pasar un chisme sabido que intentar adivinar”.




        Como pareja disca-hegemónica, para Luz y para mí es importante que la discapacidad forme parte de lo cotidiano y deje de ser un tema tabú. Que las personas “diferentes” tengan acceso a la educación, al empleo, a la privacidad, a la salud, a la amistad, al amor, a las borracheras, a las crudas, a las fiestas, al sexo, a comprar una casa o mínimo a rentar una, a votar, a tener una familia, a ser admirados (y no por ser “valientes” o por existir). Y, sobre todo, que sean vistas como personas.




        Deseamos que este libro sea una puerta de entrada al mundo de la discapacidad. Por ello, queremos compartir nuestros aprendizajes, desde la teoría, desde la ñoñería, desde la confusión, desde las dudas, desde el amor, desde nuestra experiencia de vida descubriendo y descubriéndonos en el mundo de la discapacidad. Queremos acercarte las anécdotas, los libros y las historias que hemos vivido y que nos han ayudado a ver y entender la discapacidad de una manera diferente (y de paso darte a conocer chismecitos de nuestra vida). Esperamos que, con suerte, sea un referente para ti, un libro de consulta, o mínimo, un espacio lúdico. Queremos que te hable de una forma amistosa y divertida, con información que te sea útil, tengas o no una discapacidad y, sobre todo, que no se sienta como una condena. Queremos que te apropies de estas páginas y las consultes cada vez que lo necesites.




        Nuestro único objetivo es que, después de que lo leas, no solo tengas respuestas a algunas preguntas, sino también curiosidad por aprender de esta comunidad. Quizá descubras que las preguntas que tenías no eran tan importantes y te surjan nuevas que te cuestionarás antes de emitir un juicio cuando veas contenido en redes sociales; que la discapacidad fue, es y será parte de la historia de la gente; que es momento de ver a la comunidad disca como lo que es: una parte de la comunidad humana, y hay que mirarla, abrazarla y aceptarla como es.




        Tal vez esta es nuestra forma de traer una “criatura” a esta tierra, solo que en presentación de hojas y letras, o simplemente una ventanita a nuestra vida y forma de ver el mundo. A lo mejor lo que decimos hoy será cancelable mañana, no sabemos. Lo que sí sabemos es que este libro no cambiará el mundo, pero puede ser la semilla de un cambio de pensamiento, y eso ya construye mucho.




        LEEMOS, NO JUZGAMOS




        Lo extraordinario de un libro es que logra entablar conversaciones con personas que se encuentran a kilómetros de distancia o que ni siquiera habitan nuestro mismo tiempo. Y justo eso es lo que queremos: Paráfrasis cerebral es una conversación (más o menos) entre tú y nosotros. Míralo como un juego-manual-diario-chismecito-terapia en el que te contaremos las cosas que hemos ido aprendiendo con el paso del tiempo: con rampas, sin rampas, con lágrimas, con risas, con palabras, con gritos, por las buenas, por las malas, por favor y gracias.




        Además de encontrar información (que hemos recabado como buenos ñoños de biblioteca que somos), también hay muchos ejercicios en los que queremos que participes. No te apures, no será ningún tipo de actividad física ni vigorosa ni no vigorosa. Son preguntas, reflexiones y pequeños escenarios en los que esperamos que participes y te lleves contigo a tu cotidianidad. Porque, curiosamente, el camino de la deconstrucción se construye día a día.




        Al escribir tus reflexiones, recuerda que no hay respuestas buenas ni malas, solo experiencias, conocimientos e interpretaciones. Nadie te está juzgando, nadie te va a evaluar. Nadie que tú no quieras va a leerlas; lo que pienses (y escribas) será solo visto, entendido y juzgado por ti mism_. Así que siéntete en total libertad de escribir lo que pase por tu cabeza.




        No te sientas mal si conforme avanzas en la lectura notas algo extraño en tus ideas o comportamientos en el tema de la discapacidad. Nadie, ni siquiera la persona más “deconstruida” e “incluyente” se salva de haber discriminado en algún momento de su vida. A la vez, es probable que tú también hayas vivido rechazo por pensar diferente o moverte distinto en el mundo.




        Recuerda que nuestras ideas se han creado a partir de lo que escuchamos en casa, lo que vemos en las películas, lo que nos muestran en las redes sociales. La idea es que te hagas consciente de tus prejuicios y sanes aquellas heridas que te ha hecho la sociedad; todas las personas estamos en un proceso de cambio. Además, traer estos temas a la mesa ayudará a ir modificando nuestro pensamiento y a conocerte con más profundidad. Así que, si conseguimos dejar un rayón de disco en tu cabeza, un súbito golpe de conciencia que te haga replantearte tus ideas, te repito, no se te juzga.




        
RECOMENDACIONES PARA SACAR EL MAYOR JUGO A ESTE LIBRO




        Como queremos que esta lectura sea una experiencia agradable, te queremos compartir unas recomendaciones:




	       

 	
Un libro sin un objetivo es como un jardín sin flores. Leer es una actividad que surge de un interés o una necesidad, y si no lo tenemos claro, va a ser complicado terminar la lectura, por eso te pedimos que antes, durante y después de leer este libro tengas claro tu objetivo, ya sea entretenerte, divertirte, aprender o reflexionar.




        	
Asume que todos seguimos aprendiendo. Este libro no pretende contar la verdad absoluta, porque esa verdad no existe. En cambio, lo que sí existe son un montón de conocimientos, saberes y postulados que la mayoría de las personas no conoce… pero tampoco están en las bibliotecas de las academias. Por eso verás referencias, libros, autores y autoras, leyes y conocimientos que quizá nunca hayas escuchado, pero que te invitamos a investigar por tu cuenta.




        	
Déjate llevar por la curiosidad. Si existiera la dichosa verdad absoluta, mataría la curiosidad, y si hay algo que nos gusta es alimentar las ideas que nos permitan encontrar formas nuevas de mirar el mundo. Este libro no pretende darte todas las respuestas (porque tampoco las tenemos), sino algunas herramientas para hacerte preguntas diferentes.







        Si estás leyendo esto, gracias por tomar este libro del estante para embarcarte en la curiosidad de este tema. Quizá te atrajo porque es un tema recurrente en tu vida, a lo mejor tienes una persona querida que vive con discapacidad o tal vez seas tú esa persona. También es posible que te hayan obligado a leer este manual. Si es así, esperamos que te provoque un buen síndrome de Estocolmo y te atrape lo suficiente para que les agarres cariño a estas líneas.




        De cualquier forma, gracias por estar aquí, gracias por tener curiosidad de aprender o reafirmar conocimientos. Porque, así como un chiste no tiene sentido si no hay alguien que lo escuche y se ría, un libro tampoco tiene sentido si no hay alguien ahí que lo lea (o que lo compre para ponerlo en un librero para poder presumir que lo leyó, aunque no sea cierto… Si este es tu caso, no te preocupes, será nuestro secreto). Esperamos que la lectura de este manual sea disfrutable, te provoque reflexiones interesantes y despierte en ti ideas para contribuir a hacer de este un mundo más inclusivo. Porque, al fin y al cabo, sin ti, no sería posible.




        Deseamos que este libro te acompañe en el camino de un mundo más diverso, amable, risueño y justo. Te abrazamos y te recibimos en este mundo de la diversidad funcional, donde conocerás que el respeto, la felicidad, la libertad y el amor tienen formas diferentes de estar, tan diferentes como personas hay en este mundo.




        Nos encontramos en el camino.




        Kike Vázquez y Luz Zenteno
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